
¿No	es	mi	palabra	como	fuego…?	
	
Jeremías	23:25-29		
25	Yo	he	oído	lo	que	aquellos	profetas	dijeron,	profetizando	mentira	en	mi	nombre,	diciendo:	
Soñé,	soñé.	
26	¿Hasta	cuándo	estará	esto	en	el	corazón	de	los	profetas	que	profetizan	mentira,	y	que	
profetizan	el	engaño	de	su	corazón?	
27	¿No	piensan	cómo	hacen	que	mi	pueblo	se	olvide	de	mi	nombre	con	sus	sueños	que	cada	
uno	cuenta	a	su	compañero,	al	modo	que	sus	padres	se	olvidaron	de	mi	nombre	por	Baal?	
28	El	profeta	que	tuviere	un	sueño,	cuente	el	sueño;	y	aquel	a	quien	fuere	mi	palabra,	cuente	
mi	palabra	verdadera.	¿Qué	tiene	que	ver	la	paja	con	el	trigo?	dice	Jehová.	
29	¿No	es	mi	palabra	como	fuego,	dice	Jehová,	y	como	martillo	que	quebranta	la	piedra?	
	
Jeremías	29:10	
10	Porque	así	dijo	Jehová:	Cuando	en	Babilonia	se	cumplan	los	setenta	años,	yo	os	visitaré,	y	
despertaré	sobre	vosotros	mi	buena	palabra,	para	haceros	volver	a	este	lugar.		
	

¿Qué	escuchamos?	
	
Jeremías	13:8-11		
8	Y	vino	a	mí	palabra	de	Jehová,	diciendo:	
9	Así	ha	dicho	Jehová:	Así	haré	podrir	la	soberbia	de	Judá,	y	la	mucha	soberbia	de	Jerusalén.	
10	Este	pueblo	malo,	que	no	quiere	oír	mis	palabras,	que	anda	en	las	imaginaciones	de	
su	corazón,	y	que	va	en	pos	de	dioses	ajenos	para	servirles,	y	para	postrarse	ante	ellos,	
vendrá	a	ser	como	este	cinto,	que	para	ninguna	cosa	es	bueno.	
11	Porque	como	el	cinto	se	junta	a	los	lomos	del	hombre,	así	hice	juntar	a	mí	toda	la	casa	de	
Israel	y	toda	la	casa	de	Judá,	dice	Jehová,	para	que	me	fuesen	por	pueblo	y	por	fama,	por	
alabanza	y	por	honra;	pero	no	escucharon.	
	

Su	palabra	está	viva.	
	
Hebreos	4:7	y	12		
7	otra	vez	determina	un	día:	Hoy,	diciendo	después	de	tanto	tiempo,	por	medio	de	David,	
como	se	dijo:	Si	oyereis	hoy	su	voz,	No	endurezcáis	vuestros	corazones.	
	
12	Porque	la	palabra	de	Dios	es	viva	y	eficaz,	y	más	cortante	que	toda	espada	de	dos	filos;	y	
penetra	hasta	partir	el	alma	y	el	espíritu,	las	coyunturas	y	los	tuétanos,	y	discierne	los	
pensamientos	y	las	intenciones	del	corazón.	
	
Isaías	55:10-11		
10	Porque	como	desciende	de	los	cielos	la	lluvia	y	la	nieve,	y	no	vuelve	allá,	sino	que	riega	la	
tierra,	y	la	hace	germinar	y	producir,	y	da	semilla	al	que	siembra,	y	pan	al	que	come,	
11	así	será	mi	palabra	que	sale	de	mi	boca;	no	volverá	a	mí	vacía,	sino	que	hará	lo	que	
yo	quiero,	y	será	prosperada	en	aquello	para	que	la	envié.	
	
	



1a	Tesalonicenses	2:13	(RV1960)		
13	Por	lo	cual	también	nosotros	sin	cesar	damos	gracias	a	Dios,	de	que	cuando	recibisteis	la	
palabra	de	Dios	que	oísteis	de	nosotros,	la	recibisteis	no	como	palabra	de	hombres,	sino	
según	es	en	verdad,	la	palabra	de	Dios,	la	cual	actúa	en	vosotros	los	creyentes.	
	

1a	Tesalonicenses	2:13	(NTV)		
13	Por	lo	tanto,	nunca	dejamos	de	darle	gracias	a	Dios	de	que	cuando	recibieron	su	
mensaje	de	parte	nuestra,	ustedes	no	consideraron	nuestras	palabras	como	solo	
ideas	humanas.	Tomaron	lo	que	dijimos	como	la	misma	palabra	de	Dios,	la	cual,	por	
supuesto,	lo	es.	Y	esta	palabra	sigue	actuando	en	ustedes	los	que	creen.	

	

Los	que	si	escuchan	sus	palabras.	
	
Juan	8:31-32		
31	Dijo	entonces	Jesús	a	los	judíos	que	habían	creído	en	él:	Si	vosotros	permaneciereis	en	
mi	palabra,	seréis	verdaderamente	mis	discípulos;	
32	y	conoceréis	la	verdad,	y	la	verdad	os	hará	libres.	
	
Isaías	66:1-2		
1	Jehová	dijo	así:	El	cielo	es	mi	trono,	y	la	tierra	estrado	de	mis	pies;	¿dónde	está	la	casa	que	
me	habréis	de	edificar,	y	dónde	el	lugar	de	mi	reposo?	
2	Mi	mano	hizo	todas	estas	cosas,	y	así	todas	estas	cosas	fueron,	dice	Jehová;	pero	miraré	a	
aquel	que	es	pobre	y	humilde	de	espíritu,	y	que	tiembla	a	mi	palabra.	
	
Santiago	1:25		
25	Mas	el	que	mira	atentamente	en	la	perfecta	ley,	la	de	la	libertad,	y	persevera	en	ella,	
no	siendo	oidor	olvidadizo,	sino	hacedor	de	la	obra,	éste	será	bienaventurado	en	lo	que	hace.	
	

Santiago	1:25	(NTV)		
25	Pero	si	miras	atentamente	en	la	ley	perfecta	que	te	hace	libre	y	la	pones	en	
práctica	y	no	olvidas	lo	que	escuchaste,	entonces	Dios	te	bendecirá	por	tu	obediencia.	

	

Conclusión.	
	
Proverbios	4:20-22		
20	Hijo	mío,	está	atento	a	mis	palabras;	Inclina	tu	oído	a	mis	razones.	
21	No	se	aparten	de	tus	ojos;	Guárdalas	en	medio	de	tu	corazón;	
22	Porque	son	vida	a	los	que	las	hallan,	Y	medicina	a	todo	su	cuerpo.	
	

Proverbios	4:20-22	(NTV)		
20	Hijo	mío,	presta	atención	a	lo	que	te	digo.	Escucha	atentamente	mis	palabras.	
21	No	las	pierdas	de	vista.	Déjalas	llegar	hasta	lo	profundo	de	tu	corazón,	
22	pues	traen	vida	a	quienes	las	encuentran	y	dan	salud	a	todo	el	cuerpo.	

	
	
	
	
	



Lucas	24:30-32		
30	Y	aconteció	que	estando	sentado	con	ellos	a	la	mesa,	tomó	el	pan	y	lo	bendijo,	lo	partió,	y	
les	dio.	
31	Entonces	les	fueron	abiertos	los	ojos,	y	le	reconocieron;	mas	él	se	desapareció	de	su	vista.	
32	Y	se	decían	el	uno	al	otro:	¿No	ardía	nuestro	corazón	en	nosotros,	mientras	nos	
hablaba	en	el	camino,	y	cuando	nos	abría	las	Escrituras?	
	


